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DESCUBRIMIENTO, DIFUSIÓN Y VALORACIÓN DEt
TEATRO JAPONÉS EN ESPAÑA DURANTE EL PRIMER

TERCIO DEL SIGLO N8

V. Der,ro ArruzÁN Tol,rÁs xx

Resumen

No e's exagerct.do afrmar que, desd,e mediarJr¡s del siglo XIX hasta la d.écacJa rle k¡s trtin-
la, el descubrirniento d.e Japón 1 su cultura suptrso una de las influencias foráneas más im-
ltoñn'ntes en el arte, Ia literatura, y el teatro de Occidente. Esta atracción por lo japonés tatn-
bién se m.anife.stó en nuestro país. Algunos libros ), sobre todo, las rea,ista,s ilustradas
cotzsttt'u1en' una Juente lundarnental para el estudio de la clifusión del teatro japctnés. El obje-
tiuo de este añícuLo es analizar el conocintiento y ualoración del teatro ja,ponés en Esftaña.

It zuould be nct exaggeration to sa,1 th.at since the midd,k of nineteenth century to l9)0's
decade Japanese culture had a in(tortan,t ittfluence in Westetn arl, literature anrJ theatre.
This Japanese at[raction ans manifested in Spain too. I)ooks and. illustraterl perioclical proui-
d.ed a irnpotlant source of refererLce for an)one interesÍ,ed in Japanese lheatre'i rliffusion. Ttris
arlicl¿ exantines how Japanese tl¿ealre was known and considered in Spain.

El descubrimiento del teatro japonés en Occidente se produjo
como consecuencia del interés general que generó la apertura política,
comercial y cultural deJapón en el periodo Meiji (1BoB-1912). Durante
la segunda mitad del siglo XIX, paralelamente al auge del coleccionis-
mo del arte japonés y al desarrollo de una influyente corriente artística
denominada Japonismo. comenzaron a publicarse los primeros estudios
europeos sobre el teatro tradicional nipón, que llamó la atención por
su autonomía cultural, sus recursos escénicos y la expresividad de sus
actores. Paradójicamente, en estas mismas fechas, el teatro clásico en Ja-
pón ya estaba en declive como creación literaria y carecía del apoyo de
las instituciones gubernamentales, partidarias del teatro occidental
como manifestación del proceso de modernización general del país. El
repertorio tradicional, no obstante, continuaba en cartel con éxito, ya
que el nuevo teatro de estilo occidental no resultaba atractivo entre las
clases populares.

+ Quiero agradecer al profesor Jesús Rubio sus valiosas orientaciones en la investigación clel
l( ;rtro ) la pretrsa ilrrslrada.

+* l,icenciado en Historia del Arte, está realizando su tesis doctoral en el Departamento de
Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobreJapón y el Japoniirn en España.
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El teatro japonés comenzó a ser conocido en Europa por dos vías:

de manera directa, a través de algunas giras de compañías japonesas y,

dc manera indirecta, por medio de los escritos de especialistas y viaje-

ros, que lo dilulgaron en libros y artículos. Para analizar la difusión del

teatro japonés en España debemos tener en cuenta desde un primer
momento que la escasez de relaciones clirectas entre los dos países, a

pesar del interés general que despertó lo japonés en nuestro país, fue
un factor que dificultó y retrasó la aparición de una bibliografía especí-

fica escrita por autores nacionales sobre Japón y su cultura. Sin embar-

go, la ausencia de monografias sobre el teatro japonés no supuso su

desconocimiento, ya que en algunos capítulos de obras generales y, so-

bre todo, en los reportajes de las revistas ilustradas, encontramos nume-
rosos testimonios de la atracción que despertó en España el teatro japo-
nés, para unos un exótico y curioso espectáculo, Para otros un arte

llamado a servir de valioso estímulo de renovación t.

En España el interés por la cultura japonesa comenzó a afirmarse

en torno al cambio de siglo, cuando en Londres y en París lo japonés

ya constituía una extendida moda. Las referencias al teatro aparecieron
en nuestro país en dos etapas. En los últimos años del siglo XIX y pri-
meros del siglo XX, las noticias sobre el teatro japonés coincidieron
con grandes acontecimientos históricos en Extremo Oriente, en torno a

reportajes sobre la cultura y costumbres de aquellos lejanos países. Las

actuaciones de Sada Yacco en esta época despertaron la curiosidad por
el teatro nipón. Una segunda etapa la constituyen los años veinte y co-

mienzos de los treinta, cuando obserr¿amos un profunclo interés y reco-
nocimiento del teatro japonés por parte de los críticos.

A finales del siglo XIX, durante la Guerra Sinojaponesa (1894-

1895) se publicaron en La llustración Española y Americana dos escuetos

reportajes sobre el habuhi, ilustrados con xilografias con imágenes de un
teatro y de unos actores con máscaras2. Poco después, en 1899, La lfus-

tración Atfística3 publicó un reportaje sobre el famoso actor Ichikawa

rPara una visión más amplia de la difusión del teatro japonés en España, remito al lector a

la tesis doctoral que el autor está finalizando en el Departanrento de Arte de la Universidad de

Zaragoza, bajo la dirección de Elena Barlés Báguena, titulada Japón y el Japonismo en hs reuislas

ilu.¡tradas eslañolas, 1870-1930. Por las li¡nitaciones de este artículo vamos a referirnos únicamen-
te a la recepción y difusión del teatro tradicional japonés en España. En tesis doctoral se anali-
zará la occidentalización y rnodernización del teatro nipón en esta época. Rernito también a l¿r

tesis doctoral para un análisis de las obras de ambientación japonesa que se estrenaron en Es-

oaña.- 2REpARq.z, G., China y Japón: El teatro en el Japón. La llasLradón lispañola y Anurirnna" año
XKñ'III, n." 33, 8 de septiembre de 1894, Madrid, p. 138.

Tipos y costumbres del Japón: Actores durante una representacián. La lfuslracjón Esltañokt 1
Amnicana, año XXX\fIII, n." 33, 8 de septiembre de 1894, p. 355.

r La lhtsLración ArLística, año X\4II, n." 904, 24 de abril de 1899, Barcelona, p. 280. Ilustrado
con tres xilografias del actor en diferentes papeles.
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Danjúró n, quien fue destacado tanto por sus papeles masculinos como
femeninos. El actor, que pertenecía a una familia de nueve generacio-
nes dedicadas al habuhi, era considerado en Japón oun verdadero revo-
lucionario de la escena japonesa" al suprimir olos colores con que se
embadurnan el rostro los actores y el acompañamiento musical que
obligaba al actor a ajustar su voz al tono de la música, dando a su de-
clamación un carácter artificial sumamente desagradable para los euro-
peos>. IJn dato anecdótico que llamó la atención fueron los grandes
honorarios del actor, que se valoraron en unas 125.000 ptas. mensuales,
cifra muy superior a las de cualquier actor español.

En 1900, año de la Rebelión de los Boxers en China, Clarín publi-
có en la revista Miscelánea varios artículos sobre la literatura nipona5.
De ellos nos interesa una breve presentación del teatro japonés6, en la
cual se criticó la superficialidad de un texto anterior escrito por el so-
ciólogo catalán Pompeyo Gener 7. clarín demostró ser buen conocedor
cle las obras escritas por los grandes especialistas europeoss y, con esta
base documental, defendió las acusaciones de primitivismo del teatro ja-
ponés vertidas por Gener.

En 1900, se produjo el contacto inicial de los espectadores españo-
les con la compañía de la actriz japonesa Sada Yacco, quien a principios
de siglo fue considerada por la crítica como una de las mejores actrices
de todos los tiempose. La célebre Sada Yacco, con su marido el actor
Otojiro Kawakami y su pequeña compañía, lograron despertar el interés
por el teatro japonés en toda Europa. Sus actuaciones en España, en

lla familia Danjür6 es una de las más renombradas dinastías del teatro hatruki. En.fapón, a
partir del periodo Edo (161&1868) de desarrollo una sólida industria teatral y ut s;ar s)sLem or-
ganizado en torno a las grandes familias de la escena japonesa.

áV¡t.rs, N., Clarín y la üda cultural del extranjero: Tres artículos desconocidos (Miscekinea,
1900). Boleth del Real Instituto de Estudios Asturiunos, Oviedo, separata n.,, 1,11, 1993, p. 167-172.
Agradczco a la profesora M.'Árrgeles Ezama sus siempre n."rridm indicaciones y su amebilidrd
:rl informarme de la existencia de este artículo.

6Cr,rnÍN, De fuera. Misc¿hinea, año I, n.,' 53, 18 de noviembre de 1900, p. 577 y 578.
7Su título fue: El teatro de la Raza arnarilla. Este artículo no ha podido ser localizado.
sClarín citó los siguientes autores y libros: los orientalistas italianos Carlo Valenziani y Ange-

lo de Gubernatis; el viajero Georges Bousquet y su obra Le Japon (1877); el diplomático A.B.F.
N'{itford, autor de Tules ol Okl Japan (1781); el médico alenrán E. Kaempfer, pionero en los es-
tudios japoneses con sus manuscritos del siglo KiIII; el diplomático Rudolf Lindau, auror del
Japan (1864); y eljaponésJ. Hitomi, autor del recienle artículo Le Theátrejaponais, La Reuue et
rnue tJes reuues, l7e Année, n." 35, 25 de octubre de 1900, p. 174182. Clarín también conocía
las actuaciones parisinas de la actriz japonesa Sada Yacco, de quien hablaremos más adelante.

eHemos estudiado las informaciones de los diarios El Liberat, EI Im.parcial, HnuLto d¿ Matl,rid,
La Vanguardia, El Coneo de Barcelnna, La Renaixensa y de las reüstas I¿ llustración Española 1 Amz-
ricuna, La llustración Artística, Abededor del Mundo, Por Esos Mundos, Blanco y Negro, La kctura, Pél
Ü Ploma y EI I'eatro. También lm revistas extranjeras L'lllustration, The lttusb¿k(l l.ondon News y
I''Illuslruzione. Para un análisis más extenso y un aparato crítico completo véase Ar-tll,lzÁN TouÁs,
\¡. D., La actriz Sada Yacco. El descubrimiento del teatro japonés en España. Anal¿s de h Litera-
tura Española Conkmporúnea/Annak of Contemporary S:panish Literature, Society of Spanish and Spa-
nish-American Studies, University of Colorado at Boulder, en prensa.
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El teatro japonés comenzó a ser conocido en Europa por dos vías:

de manera directa, a través de algunas giras de compañías japonesas y,

de manera indirecta, por medio de los escritos de especialistas y viaie-

ros, que lo dimlgaron en libros y artículos. Para analizar la difusión del

teatro japonés en España debemos tener en cuenta desde un primer
momento que la escasez de relaciones directas entre los dos países, a

pesar del interés general que despertó lo japonés en nuestro país, fue

un facror que dificultó y rctrasó la aparición de una bibliografia especí-

fica escrita por autores nacionales sobre Japón y su cultura. Sin embar-

go, la ausencia de monografías sobre el teatro japonés no supuso su

desconocimiento, ya que en algunos capítulos de obras generales y, so-

bre todo, en los reportajes de las revistas ilustradas, encontramos nume-
rosos testimonios de la atracción que despertó en España el teatro japo-
nés, para unos un exótico y curioso espectáculo, para otros un arte

llamado a ser-vir de valioso estímulo de renovaciónr.
En España el interés por la cultura japonesa comenzó a afirmarse

en torno al cambio de siglo, cuando en Londres y en París 1o japonés

ya constituía una extendida moda. Las referencias al teatro aparecieron
en nuestro país en dos etapas. En los últimos años del siglo XIX y Pri-
meros del siglo XX, las noticias sobre el teatro japonés coincidieron
con grandes acontecimientos históricos en Extremo Oriente, en torno a

reportajes sobre la cultura y costumbres de aquellos lejanos países. Las

actuaciones de Sada Yacco en esta época despertaron la curiosidad por
el teatro nipón. Una segunda etapa la constituyen los años veinte y co-

mienzos de los treinta, cuando observamos un profundo interés y reco-

nocimiento del teatro japonés por Parte de los críticos.
A finales del siglo XIX, durante la Guerra Sino-japonesa (1894-

1895) se publicaron en La llustración Española 1 Americana dos escuetos

reportajes sobre el kabuhi, ilustrados con xilografías con imágenes de un
teatro y de unos actores con máscaras2. Poco después, en 1899, La lft¿s-

tración Artística3 publicó un reportaje sobre el famoso actor Ichikawa

rPara una üsión más amplia de Ia difusión del teatro japonés en España, remito al lector a

Ia tesis doctoral que el autor está finalizando en el Departalnento de Arte de la llniversidad de

Zaragoza, bajo la dirección de Elena Barlés Báguena, titulada Jupón y el Japoni.smo cn lus rnislas

ilttstiattas españokts, 187(L1930. Por las limitaciones de este artículo vamos a referirnos únicamen-

te a la recepción y difusión del teatro tradicional japonés en España. En tesis doctoral se anali-
zará la occiáentalización y modernización del teatro nipón en esta época. Rernito también a la
tesis doctoral para un análisis de las obras de ambientación japonesa que se estrenaron en Es-

o¿rña.
2REpAR.q.z, G., China yJapón: El teatro en el .|apón. La Ilastración lispañoh y Ammnu. año

XXX\''III, n." 33, 8 de septiembre de i894, Madrid, p. 138.

Tipos y costumbres del Japón: Actores durante una representación. La lhtstradón Espuñola 1
Artricunu,, año XXX\¡III, n." 33, 8 de septiembre de 1894, p. 355'

n La Ilustración Artística, año XMII, n.,, 904, 24 de abril de 1899, Barcelona, p. 280. Ilustrado
con tres xilografias del actor en diferentes papeles.
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l)anjúrda, quien fue destacado tanto por sus papeles masculinos como
femeninos. El actor, que perten ecía a una familia de nueve generacio-
nes dedicadas al habuki, era considerado en Japón *un verdadero revo-
lucionario de la escena japonesa" al suprimir *los colores con que se
embadurnan el rostro los actores y el acompañamiento musical que
obligaba al actor a ajustar su voz al tono de la música, dando a su de-
clamación un carácter artificial sumamente desagradable para los euro-
peos>. lJn dato anecdótico que llamó la atención fueron los grandes
honorarios del actor, que se valoraron en unas 125.000 ptas. mensuales,
cifra muy superior a las de cualquier actor español.

En 1900, año de la Rebelión de los Boxers en China, Clarín publi-
có en la revista Miscelánea varios artículos sobre la literatura niponar.
De ellos nos interesa una breve presentación del teatro japonés6, en la
cual se criticó la superficialidad de un texto anterior escrito por el so-
ciólogo catalán Pompeyo Gener 7. Clarín demostró ser buen conocedor
de las obras escritas por los grandes especialistas europeos8 y, con esta
base documental, defendió las acusaciones de primitivismo del teatro ja-
ponés vertidas por Gener.

En 1900, se produjo el contacto inicial de los espectadores españo-
les con la compañía de la actriz japonesa Sada Yacco, quien a principios
de siglo fue considerada por la crítica como una de las mejores actrices
de todos los tiempose. La célebre Sada Yacco, con su marido el actor
Otojiro Kawakami y su pequeña compañía, lograron despertar el interés
por el teatro japonés en toda Europa. Sus actuaciones en España, en

aLa familia Daniüró es una de las más renombradas dinastías del teatro kabuki. En Japón, a
partir del periodo Edo (I61G1868) de desarrollo una sólida industria teatral y u\ st(fi s)st¿trl or-
ganizado en torno a las grandes familias de la escena japonera.

5Vr\Lls, N., Clarín y la üda cultr¡ral del extranjero: Tres artículos desconocidos (Miscekinea,
1900). Bolelín del RauI Inslituto de Esludios Aslurianos, C)r'iedo, separata n." 141, 1993, p. 167-172.
Agradezco a la profesora M.'Ártgeles Ezama srrs siempre "."rtid"r indicacioncs y su emabilidad
al informarme de la existencia de este artículo.

6CI"\RÍN, De fuera. Miscekinea, año I, n." 53, 18 de noviembre de 1900, p. 577 y 578.
?Su título fue: El teatro de la Raza amarilla. Este artículo no ha podido ser localizado.
sClarín citó los siguientes autores y libros: los orientalistas italianós Carlo Valenziani y Ange-

lo de Gubernatis; el viajero Georges Bousquet y su obra Le Japon (t8'77); el diplomárico A.B.F.
N{itford, autor de l-ales of OIi Japan (1781); el médico alemán E. Kaempfer, pionero en los es-
tudios japoneses con sus manuscritos del siglo )il{lll; el diplomático Rudolf Lindau, autor del
Jupan (1864); y el japonés J. Hitomi, autor del reciente artículo Le Theátre japonais, Lu Reuue et
rnu¿ des rnues, lle Année, n." 35, 25 de octubre de 1900, p. 17+182. Clarín también conocía
las actuaciones parisinas de la actriz japonesa Sada Yacco, de quien hablaremos más adelante.

eHemos estudiado las informaciones de los diarios.El Liberal, El Impardal, Huakto de MadrüL,
La Vunguartlia, El Co¡¡eo de Burcelona, La llmaixensa y de las reüstas I¿ lhrstración Española 1 Ame-
ricana, La llustración Artística, AlrederJor del Muntlo, Por Dsos Mundos, Blanco 1 Negrc, La l¿cLura, PéI
cl Ploma y El Teatro. También las revistas extranjeras L'lllustration, The llluslrat¿tl Lorulon Nans y
I''Illuslrazione. Para un análisis más extenso y un aparato crítico completo véase Ar¡¡¡z¡N TolrÁs,
V. D., La actriz Sada Yacco. El descubrimiento del teatro japonés en España. Anol¿s de la Litera-
tura Esltañola Contempuánea/Annak of Contemporary Sfianish Literature, Society of Spanish and Spa-
nish-American Studies, University of Colorado at Boulder, en prensa.
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l. "Una reprcsentación t¿atral en Yedo", en fuparaz, G. China y Japón. EL teatto en elJapón
Ilrrstración Española y Americana, año XXXI/III, n." 33, I de selttietrtlne de 1891, p. 138.

Madrid y Barcelona dos años después, constituyeron un hito en las rela-
ciones culturales entre España y Japón, ya que fueron las primeras ac-

tuaciones teatrales japonesas en nuestro país y supusieron el inicio de
una expectación, hasta entonces casi inexistente en España, por el tea-
tro nipón.

El salto a la fama mundial de Sada Yacco se produjo en la Exposi-
ción Universal de París de 1900, donde sus actuaciones comenzaron
siendo parte del espectáculo de la bailarina Loie Fuller, descubridora
de los -japoneses en Estados Unidos. En este momento, a través de los
corresponsales españoles en la Exposición, llegaron las primeras noti-
cias de su prestigio. Emilio Sánchez Pastor, de Blanco y Negro, fue un
fen¡iente admirador de la trágica nipona: "Nadie hubiera podido creer
que en el certamen Universal de 1900 se iba a cxponcr una actriz. que
esta actriz fuera japonesa, y que iba a superar a todas las grandes estre-
llas europeas del Artc. I sin enbargo, así ha sucedido"r('. Gran impacto
causó en M. Rodríguez Cóndola, de La Vanguardia, Quien afirmó: *Nun-

Fig
La

roS,ÁN(itlEZ P,lsroq E., Sada Yacco. Blanrc y Negro, airo X, n." 498, 17 de noriembre de
I900. Nfadrid.
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ca he llegado a sufrir tanto en el teatro, ni he sentido tanto estremeci-
mientos tales como los que sentí durante la representación del drama
Kesa,,11 . Después de la Exposición Universal de París de 1900, la compa-
ñía realizí una exitosa gira por las principales capitales europcas, ac-
tuando en Barcelona y Madrid en mayo de 1902. La propuesta teatral
de la compañía de sada Yacco refleja perfectamente el espíritu cultural
del Japón Meiji, una )uxtaposición de rradición y aperrura a Occidenre,
que se manifestaba en un repertorio mixto de piezas nacionales y euro-
Peas.

Llegaron a Barcelona desde Italia el día B de mayo de 1902, anun-
ciándose con expectación dos funciones. Analizando las carteleras de
los diarios barceloneses en las fechas de sus actuacioncs, en el teatro de
Novedades, podemos reconstruir la programación de la compañía japo-
nesa. En su primera actuación, el día 9 de mayo de 1902, representó la
Geisha 1 el Caballero y Kesa, obras tradicionales; al día siguiente, que se
anunciaba como la segunda y última actuación de Sada Yacco, se pusie-
ron en cartel Zingore, una pantomima bailable, y Kosan, un drama de
ambientación tradicional. Hubo no obstante una tercera representación
el día 11, en la que la compañía japonesa cambió su repertorio, posi-
blemente intentando sintonizar con el público de Barcelona, poniendo
en escena el acto del juicio de El Mercacler de Venecia y el drama japonés
El Shogun. En Barcelona la actuación de la compañía fue un fracaso. La
Vanguardia criticó con dureza extrema a Sada Yacco tras su primera ac-
tuación. Sin embargo, tal como vemos en la revista Pél U Ploma, que ca-
lificó el comportamiento de los asistentes como bochornoso y repleto
de patochadas e irreverencias, también hubo minorías que reconocie-
ron la gran importancia de sus actuaciones.

En Madrid la actuación de la actriz japonesa fue recibida con entu-
srasmo, tanto por la crítica especializada, como por el público general.
AI parecer la presencia de la compañía japonesa se tuvo que retrasar un
día debido a que en Barcelona el fracaso de los dramas japoneses trató
de enmendarse con una función más, no prevista. Este retraso fue
anunciado por los principales diarios madrileños, quienes basados en
un mensaje telefónico desde Barcelona de Faustino da Rosa, represen-
tante de Sada Yacco, publicaron una nota explicando que, ante las en-
trtsiastas ovaciones cosechad4s, la actrizjaponesa había decidido teaTizar
rrna fünción más. En el Teatro de la Zarzuela, se representaron nueva-
rne nte La Geisha. y el Caballero y Kesa en la primera sesión, mientras que
el segundo día optaron por un programa de adaptaciones de obras oc-

rr Rotr¡Ícu¡.2 CoNnorÁ
,rnica, escrita desde París,

Sada Yacco. La Vanguardia, n: 7.927, 8/5/7902, Barcelona. Est¿r

reeditada con motivo del debut de Sada Yacco en Barcelona.
Nf .,

fue
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Fig. 2. "La Geisha y t:l CabaLlero", en Ltt etni¡¿ente acLriz jrtponesa Sada Yacco.

La Ilustración Artística, año XX, n: 994, 14 de enero de 1901, p. 41.

cidentales compuesto por La, dama de las Camelias y EI merc(Ider de Wne-

cia. Sus actuaciones fueron un éxito, acudiendo al espectáculo persona-
jes públicos y destacados artistas, como el pintor Sorolla y el escultor
Benlliure.

La Guerra Rusojaponesa (1904-1905) fue uno de los acontccimien-
tos decisivos en la moderna historia dc Japón. Su triunfo sobre Rusia
supuso el reconocimiento del Imperio del So1 Naciente entre las gran-
des potencias mundiales. Estas circunstancias propiciaron la multiplica-
ción de libros y reportdes sobre Japón y su cultura en todo Occidente.
En España debemos destacar la fundamental obra de Antonio García
Llansó Dai Nipont2 (1906), que dedicó capítulos al nArte dramático", el
autor "Tchikamatsu Monzayemf¡", los "Espectáculos y Teatros" y "Los
hanashika" o contadores de historias. A través de estas páginas el lector
pudo conocer los orígenes míticos del teatro japonés en las danzas de

I?GARCíA. LucNsó, 4., Dai Nipon.
auior fue miembro del jurado de la
.Japón.

N{adrid: Manuel Soler Editor, 1906. Manuales Soler LX. El
Exposición Universal de Barcelona de 1888, designado por
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la diosa Amatesaru, los orígenes del habuhi en las danzas de la sacerdoti-
sa O Kuni, los diversos tipos y géneros tradicionales y las características
de los escenarios y las representaciones. Lo más relevante de estos capí-
tulos teatrales de Dai Nipon fueron los comentarios sobre los ilustres
dramaturgos japoneses Chikamatsu Monzaemon 13 y Takeda Izumora.

Sin nacionalidad española, pero traducido a nuestro idioma, tam-
bién tenemos que hacer mención al libro La Sociedad Japonesa (1905),
del diplomático francés André Bellessort15, cuyo capítulo sobre el teatro
fue, básicamente, un entretenido ensayo sobre la importancia de las le-
yendas tradicionales japonesas en los argumentos de los dramas.

Durante la Guerra Rusojaponesa encontramos también algunas re-
ferencias aisladas en revistas ilustradas de información general. En 1904,
la rcvista Ah'ededor del Mundo se hizo eco de los llamativos anuncios tea-
trales empleados en Yokohamaro y, en 1905, difundió el célebre argu-
mento de "La tragedia de los Ronis" r7.

A medida que nos adentramos en el siglo XX encontramos en la
prensa informaciones cada vez más profundas y documentadas. Así, en
1912, de nuevo en la revista Alrededor del Mundo, se publicó un artículo
titulado "El teatro japonés" 18, en el cual se informó de los edificios, su
decoración, la música, el modo de sacar la entrada y la forma de pre-
senciar las largas representaciones, sentados sobre el suelo, con comida
v bebida. Nos interesa señalar la atención despertada por los mecanis-
nos escénicos del teatro habuki, como la plataforma giratoria o mawari-
butai, que empezaban a ser adoptados por los escenógrafos occidenta-
les, ya que permitía una mayor agilidad en los cambios de escenarios.
También se elogió la capacidad interpretativa de los actores japoneses.
cltva importancia sobrepasaba en Japón a la de los dramaturgos, desta-

rrChikamatsu Monzaemon (1653-1724) es el más famoso de los autores teatralcs japonés.
r-.rnlpuso obras para teatro de rnarionetas o Bun,ruhu y te^fro KubukL

!Takeda Izumo II (1691-1756) autor del célebre drama Chúslúngura (1718).
rlBtil-t-BsoRT, A., Lu .sociedad jalton,esa. B¿trcelona: N{ontaner y Simón Editores, I905. Los tea-

:::. r las novelas, p. 214230. Este libro recoge las informaciones sobre el -fapór'r de los reporta-
:. del autor en la rer.ista francesa Ptnue (l,es Drux Mond,es.

' Lcrs anuncios de ayer. Alrededor del Mundo, año VI, n." 255, 21 de abril cte i904, Madrid,
- i'rS.

La tragedia de los Ronis. Un episodio dramático de la historia de Japón. Ab¿d¿d,r¡r del

- lr. año \{lI, n." 313, I de junio de 1905, N4adrid, p. 345 y 346. Se trata cle una }ronorable
-::trIrza de un grupo de cuarenta y siete ranurni contra el enemigo qtre ofendió y causó la
- .:lc de su señor. Con lealtad, astucia y firmeza este grupo de guerreros curnplió su promcsa,
- -r riie esto les supusiera perder la vida, conürtiéndose de este modo en héroes populares cuya

: rr:,irf, se venera hoy día,
'El teatro japonés. Alretledor ¿Iel Mundo, año XIV, n." 662, 7 de febrero de 1912, p. 109 y

. il,-rstrado con reproducciones de grabados japoneses con los títulos: "Escena de un drama
":, r.r!. \ista desde bastidores", "El escotil[ón", "Imitación de un caballon, "Una escena grotesca
.::* risde los bastidores. Se trata de trata de simular un montón de paja en el que se ha hun-

: :: :1:r indil'iduo", "Protagonista de una tragedia, y "La orquestaD.
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cándose la figura del onnagata., o actor de habuki especializado en paPe-

les femeninos.

José Francés escribió en 1916 en Por Esos Mundos un extenso
artículo ilustrado de siete páginas titulado "El teatro nipón" 1e, sobre el
culto teatro noh y el popular habuhi, documentado a través de especialis-

tas extranjeros como Aston20, Chamberlain2r, Challayen22, Bousquet23,

Hearn2a, Dhasp2s y Gírnez Carrillo26. Los asuntos analizados fileron nu-
merosos: los orígenes del teatro japonés, su concomitancias con el tea-

tro griego en el uso del coro y las máscaras, las propiedades arquitectó-
nicas y escénicas de los teatros, las características cle la representación
del noh., hlogen, habuhi y ayatsuri sibai27. Finalmente, también se presenta-
ron los argumentos de algunas obras y se comparó el éxito y fama de

los actores de kabuki con la consideración que se en España se tenía a

los toreros.
El siguiente artículo sobre teatro japonés que hemos encontrado

apareció en la revista Alrededor del Mundo en 1919, sin firmar, con el tí-
tulo "El teatro en el Japón" 28, ilustrado con grabados japoneses. Se ha-

bló aquí de la crisis que sufría ya el teatro tradicional japonés y se co-

mcntaron algunos elementos llamativos desde Occidcnte, Por su

novedad, como la utilización de una plataforma giratoria en el escena-

rio, o por sus semejanzas con el teatro griego, como la existencia de Ia
figura del coro. Estas similitudes con el teatro griego, y especialmente
el uso en ambos de las máscaras, fueron también el tema de un rePor-

reFntNci:s, J., El teatro nipón. Por Esos Xlund.os, año X\¡II, n." 255, abril de 1916, p. 388-

395. Ilustrado con las fotografías: "Teatro Kabukiga, en Tokio, cuya arquitectllra es puramente
japonesa", .Escena de un drarna japonés", "Actores japoneses caracterizando a \bsitotno, farnoso
guerrero de la Edad Media, y a su amadau, "Los protagonistas de la famosa obra fevfr^l Td'l¿¿sa'

gr", .El famoso actor Koshimoto, desempeñando el papel de \\¡enkei', "El famoso actor Kikugo-
so del teatro Ktbuhi, en uno de los más famosos dramas popula¡gs", y nTeatro popular en To-
kio,.

2oFrancés citóla Historia rle kt literalura1japonesa de este autor. Este Iibro no se tradujo al es-

pairol. La referencia dcl libro utilizado es AstoN, W. C., Lile\ttralure jufonaire. París: Armand Co-

lin, 1902.
2rCltlntt¡¡:nt;tN, B. Il., Jupnnese Poelry. Londres: John Nlurray, 1910.
22CHer.t,tttl, F., Le .lalnn illustró. P¿,rís: Larousse, 1915.
IBot sQUFr. G., lt Jul','tt. P¡rís. 1877
21LFARN, Lafcadio, Glimfses oJ UnfumiliarJrQ¿n. Londres, 1903.
2¡'No he podido encontrar referencias de la obra citada, Iil Japón conl.emporún.ao de Jean

Dhasp.
26Escritor y viajero guatemalteco autor de EI alma ja|onesn, De Marsella a I-okio y lil Japín he-

roi,co y ttaliente.
27Térlnino especializado empleado por José Francés para denominar al teatro de marionetas

o Intnt'aku.
?8El teatro en el .fapón. Alruletlor del Mundo, año XXI, n." 1.055, 18 de agosto de 1919, N{a-

drid.
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taje de José Carmona, publicado en 1920 en Alrededor del Mundo, titula-
do "Arte teatral: Las mascarillas japonesas, 2e.

A medida que se modernizaba Japón, más interesaban en Occiden-
te las particularidades su teatro tradicional, que se valoraba como una
inexplorada fuente de propuestas escénicas. En esta línea, el crítico tea-

tral Contreras y Camargo escribió una encendida defensa del teatro au-
tóctono japonés, en "Del Japón instruido. El típico teatro nipón" ot', pu-
blicado en La Esfera en 1924. La mayor atención recayó nuevamente
sobre el ágil escenario giratorio del habukl, que había comenzado a uti-
lizarse en Europa en 1912, pero en España, según informaba el autor,
todavía no se había utilizado. Curiosamente, sí que se había ensayado
en nuestro país, concretamente en el madrileño Teatro Reina Victoria,
otro recurso típicamente propio del teatro Kabuhi, el hanamichi, un ca-

mino desde el escenario hacia los espectadores en el que también se ac-

túa. Respecto a la interpretación, Contreras y Camargo subrayó gran la
capacidad de los actores japoneses para la expresión gestual y la impro-
visación.

Testimonio también de la atención por el teatro nipón en España
fueron los artículos publicados en 1926 por Rafael Marquina, crítico de
Blanco 1 lr{egro, quien se basó en los recientes estudios de Albert May-
bon:r1. En "Curiosidades de los teatro chino y japonés"32, el tema prin-
cipal fue la llamativa cuestión de la interpretación de los papeles feme-
ninos por actores masculinos especializados el habuhi. En "El Nógaku o

drama lírico japonf5o 33, Rafael de Marquina, escribió un document.ado
ensayo dil'ulgativo sobre este tipo de teatro culto y aristocrático. El au-

tor comenzó señalando los orígenes históricos del noh en el periodo
Muromachi (1333-1573). A continuación se explicaron algunas de sus

características más representativas: el simbólico código gestual, el inhe-
rcnte elemento musical y la rígida estructura argumental, construida en
torno a un personaje central, o shite, puesto de relieve por la discreta
presencia de su desdoblamiento espectral, o wahL En "Una representa-
ción de N6,,3a, Marquina se refirió al escenario, la orquestación y la re-

2efhRlroN¡ VrcroRlo, J., Arte teatral: Las rnascarillas japonesas. Alreded,or del Mundo, ai'o
\XII, n." 1.086, 12 de abril de 1920, Ivfadrid.

J0CoNTR-L,RIs v Ce¡t-rnco, E., Del .Japón instruido: El típico teatro nipón. I'a Esfcrn, año XI,
n." 525, 26 de enero de 1924, Madrid. Este texto se ilustró con siete fotografias de drarnas .japo-
rteses, sin precisar, v un teatro.

rrllvfAttox, A., It 'l'héutre jalonais. París'. l{enri Laurent, 1925.

"rN{AReulNA, R., Curiosidades de los teatro chino y japonés. Blanco l Negro, año XK{, n."
I.818, 21 de narzo de 1926, iúadrid.

:r:rX{-lxqutxA, R., El Nógaku o drama lírico japonés. Blanco l lVegrr¿ año XXXVI, n." 1.824, 2

dc nral'o de 1926, Madrid. Ilustrado con dos pintrtras japonesas.
¡MAR(¿uINA, R., Una representación de N6. Bluttco y Negro, año XXX\4, n." I.826, 23 de

r:rar<¡ de 1926. Ilustrado con grabadosjaponeses.
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Iiig. 3. "Personaje de comedia", "Una escena dr¿tn¿áticd" y .Per:tonaje de drama", en El teatro en
elJapón. Alrededor del Mundo, año XXf, n." 1.055, 18 de agosto de 1919.

presentación, y resumió el dram^ U-lo-o, la historia de un cazador ator-
mentado en el más allá por haber matado cientos de familias de
pajarillos. También en 1926 encontramos otro artículo en Blanco y Negro
de Rafael de Marquina, titulado "El teatro japonés: A propósito de El
Aro de Yeso,r3". Con motivo de la representación de esta obra de Klabu-
nol, representada recientemente en Berlín y en Italia, Marquina realiz6,
de nuevo con Maybon como fuente de información, algunas reflexiones
sobre las diferencias entre cl teatro japonés y el teatro occidental, sien-
do el tema del realismo en la expresión y la puesta en escena el eje de
la disertación.

Siguiendo con los reportdes sobre el teatro japonés en la prensa
hemos de referirnos ahora a "El teatro japonés" 36, de Juan López Nu-
ñez, publicado en l{ueuo Mundo en 1,927, en el cual se difundieron en
España los comentarios del pintor y viajero Lacovleff sobre el maquilla-
je del habuki, un elemento fundamental en caracterización del tempera-
mento del personaje.

:r5lúAnqutN,t, R., El teatro japonés: A propósito de EI Aro de Y¿so. Blanco y Negro, año
XXXVI, n." 1.852, 14 de noüembre de 1926, Madrid.

!6LóI'EZ Núñcz, J., El teatro japonés. Nuno Mundo, año XXXIV, n." 1.750, 5 de agosto de
1927, Madrid.

.$li tert *, 
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La adaptación de Albert Keim y Albert Maybon de una obra japo-
nesa con el título de Le Masque37, presentada en el Festival Internacio-
nal de Teatro de París de 1927, motivó un nuevo artículo sobre los fun-
damentos del teatro tradicional japonés. Luis Calvo describió en

"Comedias y Comediantes del Japón" 
38, algunas de las características de

las representaciones del teatro noh. El autor profundizó en los aspectos
religiosos budistas del noh, haciéndose eco, según se indica en el texto,
de la obra The Noh plays of Japon, de Arthur Waley. En "Comedias y Co-
mediantes del Japón" encontramos comparaciones con el teatro griego.
semejantes a las ya comentadas, sobre el recurso del coro. En cuanto al
habitual elogio de la gran expresividad gestual de los actores, Luis Cal-
vo recogió las impresiones de Noél Peri 3e.

En 1929 aparecieron en la revista Alrededor clel Mundo unas breves
líneas sobre "Teatro Oriental,r a0, en el que se publicaron algunas inte-
resantes fotografías de los actores más célebres de la escena japonesa.
Por encima de estos reportajes gráficos, los artículos más interesantes
para calibrar la difusión del teatro nipón fueron sin duda los escritos
por los críticos teatrales en los cuales se dir,'ulgaban los principales estu-
dios occidentales sobre el teatro japonés. Un tipo de textos menos fre-
cuentes fueron los de viajeros españoles que comentaron representacio-
nes vistas en Japón. Este fue el caso de "Ante el Sol Naciente: viendo
un dramajaponés"ar, de Eugenia Lefevre de la Cerda, publicado en la
revista La Esfera en 1929, y escrito tras la asistencia a la representación
de dramas en Tokio y Osakaa2. La autora se refirió a la mímica de los
actores, el aspecto "de payaso" del maquillaje y la riqueza decorativa de
los kimonos de los actores. También Antonio Pérez Olager viajó a Ja-
pón para ver teatro tradicional, como relató en 1930 en La Esfera en un
artículo titulado "Mi r'rrelta al mundo: El teatro en elJapón"a3. El autor

r'TAdaptación de Shuzetli Monogatari (1911) de Okamoto Kid6 (1872-1939), representada en
París con actores del Teatro Imperial de Tokio y actores franceses.

38cAl-vo, L., Comedias y Comediantes del .|apón. Bktnco 1 Nego, afio XXXVII, n." 1.890, 7

J( agosro dc 1927, Madrid.
r'1'No he podido precisar el libro al que se hace referencia. En el texto tan sólo se indica

qrre forma parte de una colección francesa sobre Los cluicos d'e AienLe.
aoTeatro Oriental. Alrededor d¿I LIundo, año XXXI, n." 1.561, 18 de mavo de 1929, Madrid,

p. 510. Las fotografias fueron: "Kichemon en el papel de Sagoro,, nUna representación de ?s¿-

¡rrn?¿rr rnomento del baile,, nKieman y Shroyouro en Furín-Sobrryo' y "Tomonena en Furín-Sobu

)r¿".
arl-sptvnr' o¡ r-n Ctn¡¡, E., Ante el Sol Naciente: üendo un drama japonés, I.a EsJbra, año

\\'I, n." 809, 6 de julio de 1929, Madrid, p. 46.

'?Las obras c¡ue üo, según se desprende del texto, fueron .81 Cu.slillo tle Osaku y El Samurai,
¡br:rs de las cuales obtuvo dos fotografias que se publicaron, y también fueron citados el Heik¿
,'t,)¡togalati, y El arao de Suma.

'3PÉREZ Oractn" A., Mi r.uelta al mundo: El teatro en el Japón. La EsJira, año X\¡lI, n."
:11. 15 de febrero de 1930, Madrid, p. 34 y 35.
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señaló la existencia de dos escuelas, la popular o tradicional y otra mo-
derna. Del teatro tradicional destacó la escenografr.a, la veracidad de los
combates y el hecho de que los hombres interpretaran los papeles fe-
meninos. Se aportó también una relación de los actores más destacados
del momento aa.

En 1930, la prensa comenzó a informar de las celebradas actuacio-
nes en el Teatro Pigalle de París la compañía de habuÁl de Tokujiro
Tsuitsuia5. La presencia de esta compañía en 1930, en el Palacio de
Proyecciones de la Exposición lJniversal de Barcelona de 1929, constitu-
ye, tras la mencionada gira de Sada Yacco en 1902, un segundo hito en
las relaciones entre el teatro japonés y España. La fotografia del famoso
actor español Enrique Borrás con dos de los artistas japoneses de la
Compañía Tokujiro Tsuitsui fue publicada en junio por las revistas más
importantes del momento a6. Gracias a una crónica titulada "Teatro
Oriental: Las grandes frguras de las escena japonesa"aT, en La Esfera, sa-

bemos que la compañía del actor y director Tokujiro Tsuitsui había ac-

tuado en París, Londres, Berlín y Barcelona, representando como obra
capital de su repertorio Kanjinchí, un famoso drama histórico, cuyo ar-
gumento resumía la revistaa8.

En los primeros años de la década de los treinta se mantuvo el in-
terés por el teatro nipón. El crítico teatral Cristóbal de Castro escribió
en 1932 un documentado4e texto sobre "El Teatro japonés"'t", publica-
do en la revista Nueuo Mundo, en el que se esbozaba la historia litera-
riasr del kabuhi y sus principales características en la representación.

aalos autores citados fueron Baikó, ya en los últinlos años de su vida, Utaenron, Hatsuse,
Nfaniko, Matsusuke, Koshiro y Kanya. Algunos de estos actores y sus habilidades irparecieron fo-
tografiados: "N{atsusuke, uno de los mejores intérpretes del teatro clásico japonés", "Maniko, ac-
tor notabilísimo y esgrimidor diestro del teatro clásico nipón,, "Todos los córnicos son meravi-
llosos tiradores de sable" y "El actor japonés posee el dominio del gesto y la mímica'. Al
parecer, Ias inforrnaciones del artículo tuvieron su origen en las conversaciones, en ingles, con
un japonés.

l5Actualidades teatrales. Bkmco 1 Negr4 año XL, n." 2.033, 4 de mayo de 1930, Madrid; El
teatro japonés en París. Rktnat 1 Negro, ai.'o XL, n." 2.036, 25 de mayo de 1930, Nladrid; y El
arte teatr2rl de Oriente: una compañíe japonese en París. La llsfna, año X\¡II, n." 856, 31 de
nrayo de 1930, Madrid, p. 40 y 41.

'161,a vida del teatro. Nuno L[undo, año XX)(¡II, n." L905, 25 de julio de 1930, Madrid.
Actualidades teatrales. Blunco y rVzgro, año XL, n." 2.045,27 de julio de 1930, N'Iadrid.
riTeatro Oriental: Las grandes figuras de las escena japonesa. Ln Esferu, airo X\¡lI, n." 867,

16 de octubre de 1930, Madrid, p. 6.
a8 Kanjirtch6 forma parte de la oficiosa lista de las dieciocho obras de Kal¡uhi nás importan-

tes. Es un drama histórico compuesto por Namiki Gohei III (1790-1855) en 1840. Su 
^rgumentose basa en Ia r.ida del héroe Benkei, el mítico aludante de Minamoto no Yoshitsune (1159-89).

aelas fuentes citadas fueron el 1'a antes mencionado lvfaybon y IúNoeto,2., Kalruki of Lhe pr>

lulur Stage Japan. Londres: R. Ir{owat, i927.
"oCAs.rno, C., El teatro japonés, Nueuo Munio, año XXXIX, n." 2.021, 2 de diciembre de

1932, I\fadrid.
5rChikamatslr Nfonzaemon fue comparado con Lope de \¡ega y Tarahito I(oi con Shakespea-

re. Tarnbién se nombró a Takeda Izumo.
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Iig. 4. "El gra.n aclor Entique llonás, con los actores jaltoneses de la com.ltañía de Tokujito
Tsuitsui", m Actualidades teatral¿s. Blanco y Negro, año XL, n: 2.045, 27 dc juüo de 1930.

Cristóbal de Castro colaboró también en la difusión del teatro japonés
prologando el libro de Antonio Ferratges Teatro japonésí2, publicado en
1930, en el que aparecieron traducidas directamente del japonés la
obra clásica Yoshitomo de Tarahiko Kori y el drama contemporáneo
,\mor de Tanizaki Jun'ichiró53.

Finalmente, acabamos nuestro recorrido por los artículos difusores
del teatro tradicional japonés en las revistas ilustradas españolas con un
artículo de 1933 de José Francés, quien, como hemos visto, ya había es-

crito sobre el tema anteriormente. En "Estampas del teatro japonós" 54,

''! El l¿utro .japonés. Barcelona: Aguilar, 1930.
'"Tanizaki.|un'ichiró (1886-f965) es uno de los escritores más prestigiosos del .fapón moder-

.r. La obra referida pudiera tratarse de Chijin no ai (7924-25), cuyo argumento es la angustia
::rcológica en una relación amorosa triangular ambientada en el periodo Taishó (1912-1928).

"Frutrci,s, J., Estampas del teatro japonés. Nueao Murulo, año XL, n." 2.074,8 de diciembre
:. 1933, N{adrid. Profusamente ilustrado con las fotografías: "El abanico es un accesorio indis-
::r\f,ble del actorjaponés, que Ie sirve para expresar toda suerte de emociones y sentitrtientos-,

-:. trgura legendaria del demonio japonés, que inten'iene frecuelltemente en l:rs obras cle re-
:.:: )rio popular", "l,as danzarinas sagradas de Niko durante uno de sus nrás fanrosos bailables",
: .:..,tlsLL¡tisibai o teatro de mariorretas cu¡os muñecos üsten corr igual riqueza que los actores

:: inos v que, en cierto modo, han dado normas teatrales al moderno Kabuki Sinlni,, "Un¿
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I'-ig. 5. "Una escena ¿Jel dranta Kanjinchó", en Teatro Oriental: Las gandesfguras de
las escma japonesa. La Esfera, año XWI, n: 867, 16 de octubre de 1%0, p. 6.
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motivado por la conmemoración de la muerte del actor Ichikawa Dan-
júró treinta años atrás, José Francés publicó una presentación general
clel teatro noh, que conseryaba .su hermetismo altivo y aristocrática in-
transigencia" y el teatro kabuki, capaz de producir "la fuerte sacudida
estética en el alma de las muchedumbres, sin abdicar por ello de esa

calidad primigenia del teatro japonés: la poesía heroica, la arrogancia
caballeresca, expresada con noble acento y vestida con lujosas vestidu-
ras". A propósito de la conmemoración, José Francés subrayó lzr impor-
tancia de la familia Danjüró en el habuki.

A modo de conclusión podemos determinar que el descubrimiento
y difusión del teatro japonés en España se produjo fundamentalmente a
través de las compañías de Sada Yacco (1902) y Tokujiro Tsuitsui
(1930), así como por numerosos reportajes en los que periodistas y crí-
ticos teatrales dir,'Lrlgaron los estudios de los principales especialistas eu-
ropeos. Una valoración de todas las informaciones nos permite afirmar
que teatro japonés no fue considerado solamente un curioso espectácu-
lo exótico, sino también una fuente de renovación del teatro occiden-
tal, tanto en planteamientos como en recursos escénicos.

:na de ¿1l Prouitl,encia Oculta, evocación medieval de las tradicionales fiereza e hidalguía nipo-
i "La típica danza del zorro, en Mirhiluki-fIat-StnrLeJto-7'ubi. al son del tarnborcito Tzuzumi".


